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ACTO  UNICO. 


Habitación  de  la  casa  de  D.  Blas.  Puertas  laterales  y  otra 
al  foro.  Mesa  escritorio  á  la  derecha  del  actor,  y  estante 
con  libros,  Sillas,  "butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

RICARDO,  después  VICENTA. 
RiC.  (Saliendo  por  la  derecha.) 

Ni  Dios  pasó  de  la  cruz, 

ni  yo  .sufro  un  día  más 

la  angustiosa  tiranía, 

que  ya  no  puedo  aguantar. 

Quiero  aspirar  otro  ambiente, 

quiero  tener  libertad, 

y  hoy  me  pronuncio  y  me  libro 

de  este  insufrible  dogal. 

Sí,  señor;  y  por  si  acaso 

me  falta  serenidad 

para  abordar  cara  á  cara 

la  cuestión,  mejor  será 

escribir  en  cuatro  líneas 

mi  resolución  final. 

Eso  es.  (Se  sienta  y  escribe.)  «Mi  querldo  tiO...» 
ViC.         (Saliendo  por  el  foro.) 
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Cuando  quiera  usté  almorzar... 

RlC.  No  almuerzo.  (Sin  dejar  de  escribir.) 

Vic.  Cómo  que  no'l 

Está  usted  malo? 
Ríe.       (Id.)  No  tal. 

Vic.       Almuerza  usted  fuera? 
Ric.       (id.)  Almuerzo 

en  Chamberí...  en  Tetuao... 

Cuanto  más  lejos  de  aquí, 

será  mejor. 
Vic.  Pues  qué  hay? 

Ríe.         (Concluye   de   escribir,  dobla  la  carta  y   se  fe- 
van  ta.) 

Calcula  usted  que  un  mancebo 

de  veintiún  años  de  edad 

debe  someterse  á  un  tio?... 
Vie.       Ese  tio  es  un  caimán, 

que  me  ha  hecho  tragar  más  quina 

que  arena  contiene  el  mar. 
Ric.       Bien,  pues... 
Vic.  Yo  nací  en  Valencia. 

Ric.       Lo  sé,  de  estirpe  ducal, 

y  cuenta  usté  en  su  abolengo 

dos  condes,  un  chambelán, 

un  juez,  un  obispo  in  partibu's 

y  un  prior  del  Escorial. 
Vic.       Á  pesar  de  ese  linaje, 

cuando  nwñá  mi  mamá, 

vine  á  Ma-iriii  ú  expender 

lo  más  íiti!  do  mi  ajuar, 

y  puse  una  cimfería 

en  la  calle  de  Alcalá. 
Ric.       Bien  hecho. 
Vic.  Pobre  de  mí! 

Allí  conocí  á  don  Blas, 

su  tio  de  usted. 
Ríe.  Lo  celebro; 

pero... 

Vic.  Él  era  capitán 

de  voluntarios,  y  siempre 
que  entraba  allí  á  refrescar 
me  pedía  un  mich  y  mich... 


es  decir,  mitá  y  mitá, 

pasándome  por  la  barba 

el  pompón  de  su  chascás. 

Ay!  qué  pompeo! 
Ric.  Por  la  Virgen! 

quiere  usted  dejarme  hablar? 
ViG.       Hable  usted, 
Ric.  Mi  señor  lio 

por  egoismo  especial, 

se  ha  figurado  que  yo 

soy  un  esclavo. 
Vic.  Es  verdad. 

Ric.       Y  por  tarde  y  por  mañana 

y  con  luz  artificial, 

ó  trabajo  en  sus  negocios 

lo  mismo  que  un  azacán, 

ó  me  tiene  atado  en  casa, 

porque  le  gusta  jugar 

al  tresillo. 
Vic.  Y  yo  soy  víctima 

como  usted  de  tal  afán. 
Ríe.       Y  aunque  el  tanto  es  bien  modesf 
Vic.       Medio  céntimo  de  real. 
Ríe.       Riñe  y  grita,  y  cuando  pierde. 

si  nos  puede  escatimar 

algo... 

Vic.  Á  raí  nunca  me  paga 

las  volteretas. 
Ric.  Cabal, 

ni  á  mi  el  estuche.  Y  por  todo, 

cansado  ya  de  callar 

y  de  sufrir,  he  resuelto 

tomar  un  partido. 
Vic.  Cuál? 
Ric.  Casarme. 
Vic.  Usted! 
Ric.  Así  salgo 

de  tutela  pertinaz, 

y  en  vez  de  explotarlo  el  tio, 

manejo  yo  mi  caudal. 
Vic.       Y  quién  es  la?... 
Ric.  Una  cualquiera. 
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que  vi  por  casualidad 

hace  diez  dias. 
Vic.  Bonita? 
Ríe.       Así,  asi...  tiene  un  lunar 

de  pelo  en  la  misma  punta 

de  la  nariz. 
Vic.  Es  verdad? 

Una  nariz  con  pompón! 

como  el  chascás... 
Ric.  Qué  más  da? 

Lo  que  yo  quiero  es  casarme. 
Vie.       Y  lo  sabe  ya  don  Blas? 
Ric.       Se  lo  digo  eo  esta  carta 

que  usted  le  dará. 
Vic.  Con  tal 

de  castigar  su  egoísmo, 

le  ayudaré  á  usté  en  el  plan. 
Rio.       Aquí  viene.  Tome  usted,  (Dándosela.) 

y  estalle  la  tempestad. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  lí. 

VICENTA,  D.  BLAS,  por  la  derecha. 

Vic.       Ya  que  me  hizo  el  muy  traidor 

la  más  infeliz  mujer, 

tengo  un  inmenso  placer 

en  darle  este  sinsabor. 
Blas.     Buenos  días. 
Vic.  Bien  venido. 

Blas.      Qué  hace  usted  aquí? 
Vio.  Entré 

á  buscar... 
Blas.  No  sabe  usté, 

lo  que  le  tengo  advertido? 
Vic.       No  se  me  olvida  jamás. 
Blas.     Mal  lo  prueba... 
Vic.  (Buen  preludio!) 

Blas.     Este  es  mi  cuarto  de  estudio, 

y  en  él  está  usted  de  más. 
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Vic.       No  era  usted  de  ello  eneraiga 

en  época  ya  remota, 

eu  que  uo  aprendió  una  jota, 

sin  estudiarla  conmigo. 
Blas*      Pues  hoy  quiero  hacer  holgado 

cuanto  convenga  á  rnís  fines. 
ViCi       Y  matar  de  berrinchines 

á  cuantos  tiene  á  su  lado. 
Blas.      Quiero  paz  y  bienestar 

sin  cuestiones  ni  entredichos, 

satisfacer  mis  caprichos, 

y  vivir  sin  trabajar. 
Vio.       Sí?  Pues  á  sospechar  llego, 

que  es  ganga  ya  en  finiquito. 
Blas.      Por  qué? 

Vic.  Porque  el  sobrinito 

toma  las  de  Villadiego, 
Blas.      No  entiendo. .. 
\!C.  Desde  hoy  íio  aguanta 

tan  opresora  tutela, 

y  se  exime  y  se  revela - 
BLas.      Usted  sueña. 
Vic.  Carta  canta. 

Léala  usted.  (Dándosela.) 

Blas.      (Leyendo.)     ((Queñdo  tio: 

))para  evitar  objeciones, 

))le  dirijo  estos  renglones, 

»con  todo  el  respeto  mió. 

))Üsté  es  muy  bueno  y  muy  cudo^ 

))y  muy  rico  y  muy  honrado, 

)niiás,  para  estar  á  su  lado, 

wes  preciso  ser  de  estuco. 

))Y  como  á  Dios,  por  acaso, 

))debo  más  alta  merced, 

))Con  el  permiso  de  usted 

«mañana  mismo  me  caso. 

))Si  hago  en  ello  un  desatino, 

))culpa  es  de  sus  sandios  modos. 

))Abur,  memorias  á  todos, 

»y  mande  usté  á  Su  sobrino.» 

(Declamado.)  Gasafse  esé  mequetrefe! 
Yic.        Así  formal  lo  asegura. 
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Blas..     Yo  me  opongo  á  ta!  locura 

á  fuer  de  su  tío  y  jefe. 
Vic.       Porque  si  se  va  el  mocito, 

pierde  usté  en  dinero  y  ocio, 
Blas.      En  fin,  este  es  un  negocio 

en  que  usted  no  toca  pito. 
Vic.       Es  que  Ja  verdad  le  empacha. 
Blas.      No  excite  usted  mis  enojos. 
Vic.       El  llanto  ha  puesto  mis  ojos 

de  color  de  remolacha. 
Blas.      Muy  lindos. 
Vic.  ¿Por  qué,  con  dolo, 

me  ofreció  usté  amor  y  trufas? 

En  vez  de  horchata  de  chufas 

debí  servirle  vitriolo. 
Blas.      Empieza  usté?... 
Vic.  Es  recordar.  . 

y  será  la  vez  postrera. 

Ahí  está  la  camisera 

que  ha  mandado  usted  llamar. 
Blas.      Que  entre. 

Vic.  Como  no  soy  manca, 

y  trabajo  pronto  y  largo, 
siempre  tuve  yo  el  encargo 
de  hacerle  la  ropa  blanca. 
Pero  ya  ni  en  un  hilacho 
que  ponga  mano  le  place. 

Blas.      Porque  cuando  usted  la  hace, 

me  pone  hecho  un  mamarracho, 
quiere,  porqire  así  lo  acuerde, 
que  lleve  yo  en  las  pecheras 
cupiditos  y  chorreras 
bordados  con  hilo  verde^ 

Vic.        Esa  es  la  moda. 

Blas.  Infeliz! 

Y  que  las  puntas  del  cuello, 
me  intercepten  el  resuello 
porque  tapan  la  nariz .' 
Guando  venga  el  aturdido 
de  Ricardo,  que  entre  al  punto. 

Vic.        No  cederá  en  el  asunto. 

Blas.  Chito, 


Vic.  Será  usted  servido. 

BriAS.      Y  que  pase  esa  industrial 
desde  luégo. 

Vic.  Hasta  más  ver. 

(Por  qué  Ja  que  rae  dió  el  ser, 
DO  me  ahogó  en  el  Cabañal!) 

(v'áse  por  el  foro,) 

ESCENA  III . 

D.  BLAS,  despnes  JACOBA. 

Blas.      Emanciparse  de  un  tio 

del  que  es  los  piés  y  las  manos 
Ántes  de  prestarme  á  ello, 
soy  capaz  de  emparedarlo. 

Jac.        Da  usted  licencia? 

Blas.  Adelante. 

Jac.        Aquí  estoy  á  su  mandato. 

Blas.      (Si  es  tan  buena  costurera 
como  linda,  es  un  hallazgo.) 
Usté  es  de  Madrid? 

Jac.  Nacida 
en  la  calle  da  San  Marcos, 
bautizada  en  San  José, 
confirmada  en  San  Ignacio, 
y  á  la  fecha  empadronada 
en  la  calle  del  Calvario. 

Blas.  Soltera? 

Jac.  Tengo  ese  vicio, 

aunque  procuro  dejarlo. 

Blas.      (Parece  lista.)  Usted  cose 
á  máquina? 

Jac  Se  dan  casos. 

Lo  mismo  le  doy  al  pie, 
que  hago  pespunte  de  mano. 

Blas.      Necesito  seis  camisas. 

Jac       Las  terminaré  volando. 

Déme  usté  una  de  patrón. 

Blas.      Si  le  doy  de  las  que  gasto, 
le  entrego  á  usted  un  diseño 
para  fundas  de  pianos. 
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Jac,       Pues  tomaré  ía  medida,  (satca  ei  metro.) 
Blas.      Mejor  será. 

JaC.         (Tomándole  medida  del  cuello.) 

El  cuello  holgado? 

Blas.        (Moviendo  la  barba  sobre  la  mano  de  Jacobs.) 

Regular.  (¡Ay!  qué  epidermis! 
parece  de  glasé  blanco!) 
Jac  Así? 

Blas.      (id.)  Apriete  usté  un  poco... 
Eso. 

Jac.  Me  parece  escaso. 

(Tomando  medida  desde  la  espalda  a!  pecho.) 

El  pecho?... 
Blas.  Ahí  eche  usted  tela, 

porque  lo  tengo  muy  ancho. 
J\c.       (Si  hablaré  con  un  ministro!) 

(id.  desde  el  hombro  hasta  el  muslo.) 

Largas? 

Blas.  Psch...  lo  necesario. 

Jac.       Ya  está. 

Blas.  (¿Qué  dispuesta  es!) 

Y  abunda  mucho  el  trabajo? 
Jac.       Á  decir  verdad,  no  abruma, 

pero  da  para  ir  pasando.  ^ 
Blas.     Ayuda  usté  á  su  familia? 
Jac.       Soy  más  sola  que  un  espárrago. 
Blas.     Hombreí...  (Pero  qué  ojos  tiene 

tan  gachones!)  Eso  es  malo. 

Tendrá  usté  alguna  persona 

que...  la  ampare. 
Jac.  Yo  me  basto. 

Trabajo  de  sol  á  sol, 

desde  el  lunes  hasta  el  sábado^ 

y  cuando  el  domingo  llega, 

á  bailar.' 

Blas.  No  es  mal  descanso, 

si  le  divierte... 
Jac  Me  pirro. 

Blas.     También  fui  yo  aficionado. 
Jac.       En  oyendo  un  cornetín, 

ya  me  tiene  usted  saltando. 
Blas.       Bailaba  yo  allá  en  mis  tiempos 
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un  rigodón  salteado, 

que  ponía  el  pelo  de  punta. 
Jac.       No  lo  dudo. 
Blas.  De  entusiasmo. 

Mire  usté  el  solo  que  hacía, 

y  que  causaba  un  escándalo. 

(Tararea  y  haee  parte  de  un  solo  de  rig-odon.) 

Eh?...  qué  tal? 
Jac.  ^  Divinamente. 

Pero  Gse  estilo  ha  pasado. 

Hoy  se  bailan  habaneras. 
Blas.      También  sé. 

Jac.       (Cogiéndose  á  él.)  Así...  dé  usté  el  canto. 

(D.  Blas  tararea  y  bailan.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  VICEPíTA. 

Vic.       Señor...  (Qué  hace!) 

Blas.        (Separándose  de  Jacoba.)  Es  fuerte  COSa ! 

Á  qué  entra  usté? 
Vic.  Á  dar  recado... 

Blas.      Se  empeña  en  interrumpirme, 

siempre  que  estoy  estudiando. 
Vic.       Pues  el  estudio  de  ahora... 
Blas.      No  permito  comentarios. 

Qué  sucede? 
Vic.  Que  ya  ha  vuelto 

el  señorito  Ricardo. 
Blas.      Bien;  entregue  usté  á  esta  jóven 

el  lienzo  que  se  ha  comprado, 

y  que  empiece  su  tarea 

en  ese  próximo  cuarto. 
Jac       Yo  creí  ejecutarla 

en  mi  casa. 
Blas.  Oh!  no. 

Vic.  (Me  escamo.) 

Jac.       En  fin,  es  igual. 
Blas.  Aquí 

será  el  trabajo  más  rápido, 
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y  si  hay  duda  en  las  medidas, 
rectifica  usté  en  el  acio. 
Corriente. 

(En  cada  mirada 
lanza  esta  mujer  ua  rayo.) 
Vamos  pues. 

(Ap.  á  D.  Blas.)  (Para  bolero 
le  faltan  á  usted  ya  ánimos.) 

(Vánse  por  la  izquierda.) 

Y  á  tí  le  falta  una  racha 
de  cólera  morbo  asiático. 

ESCENA  V. 

D.  BLAS,  RICARDO. 


Ric.       Querido  tic?... 

Blas.  Adelante. 

Ric.       Me  han  dicho... 

Blas.  Lo  que  he  mandado. 

Acérquese  usted. 
Ric.  (No  cejo, 

aunque  se  arme  el  gran  escap.dala.) 
Blas.      Reconoce  usté  esta  carta? 
Rio.       Es  mia. 
Blas.  Y  qué? 

Ric.  '  Que  me.caso. 

Blas.      Sabe  usted  lo  que  es  casarse? 
Ric.       Por  si  no  estoy  enterado, 

me  lo  dirán  al  leerme 

la  epístola  de  San  Pablo. 
Blas.      Pero  esa  sublime  epístola 

tiene  una  postdata. 
Ric.  '     '  Veamos. 

Blas.      Que  dice:  ningiiá  sobrino 

se  case  sin  permiso  ámplio 

de  su  tío. 
Ric.  Á  no  ser  que  éste, 

para  aquel  sea  un  tirano. 
Blas,      Eso  es  decir  que  yo?  .. 
Ric  Justo 


Tengo  enfermo  el  espinazo 


Jac. 
Blas. 

Jac. 
Vic. 


Blas. 
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de  estar  por  tarde  y  mañana 

sobre  el  pupitre  doblado. 
Blas.      Pero  en  llegando  la  noche... 
Ric.       Sigo  en  esta  casa  esclavo. 
Blas.      Dí  más  bien,  que  alguna  pécora 

te  ha  trastornado  los  cascos. 

Quién  es  esa  afortunada? 
Ríe.       La  primera  que  he  encontrado» 
Blas.      Hija  de  un  capitalista? 
Ríe.       No  señor;  de  un  comisario 

de  guerra  que  murió  en  Ronda. 
Blas.      Lo  echarían  por  el  tajo. 

En  fin,  es  un  disparate, 

y  no  debo  autorizarlo. 
Ric.       Pues  sin  su  autorización 

lo  llevo  mañana  á  cnbo. 
Blas.      Lo  veremos. 
Ríe.  Lo  veremos. 

Abur. 

Blas.  Beso  á  usted  la  mano. 

(Váse  Ricardo  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

D.  BLAS,  después  SISEBUTO. 

Y  lo  hará  como  lo  dice, 
y  me  pierde  su  exabrupto. 
Es  mi  asesor  y  escribiente, 
sin  costarme  un  solo  duro, 
y  si  se  casa,  me  obligan 
á  entregarle  su  peculio. 
El  señor  don  Blas  Quiñones? 
Servidor. 

Yo  lo  soy  suyo. 
En  qué  puedo  complacerle? 
Me  llamo  don  Sisebuto 
Anzuelo. 

Por  muchos  años, 
r^'uí  empleado  de  orden  público, 
pero  en  un  grave  desorden 
me  fracturaron  un  muslo, 


Blas. 


Sisee. 
Bi  \s. 

SiSíiB. 

Blas. 

SlSEB. 


Blas. 

SiSEB. 
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y  anduve  con  dos  muletas 
desde  setiembre  hasta  julio. 

Blas.     Lo  siento. 

SisEB.  DespKes  pasé 

á  interventor  de  consumos, 
y  en  un  motin  de  los  gordos 
me  magullaron  los  músculos. 
Luego  fui... 

Blas.  Perdone  usted... 

Deploro  sus  infortunios, 
pero  no  sé  á  qué  conduce 
tal  relación.  ^ 

SiSEB.  Pues  concluyo 

diciendo,  que  satisfecho 
de  que  me  zurren  el  bulto, 

/  y  con  el  fin  de  buscarme 

para  el  garbanzo,  abrí  un  núcleo... 
quiero  decir,  una  agencia 
de  toda  clase  de  asuntos. 


Blas.     Lo  celebro. 

SisEB.  Y  vengo  aquí, 

á  hablar  con  usted  de  uno. 
Blas.     Ya  le  oigo. 
Sisee.  Usted  es  pariente 

de  un  don  Ricardo  Cejudo? 
Blas.  Algo. 

SisEB.  Pues  ese  señor 


se  ofrece  como  futuro 
esposo,  á  una  señorita 
de  tez  blanca  y  pplo  rubio, 
cuya  madre,  experta  cónyuge 
de  un  comisario  difunto, 
quiere  adquirir  ciertos  datos 
ántesde  acceder  al  nudo... 
Blas.     (No  hay  duda!) 
SiSEB.  El  ramo  de  novios 

está  hoy  fatal ,  cual  ninguno, 

y  como  dicha  viuda 

de  petardos  cuenta  un  cúmulo, 

desea  saber  la  iiistoria, 

carácter,  índole  y  usos 

del  don  Ricardo,  y  me  encarga 
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que  tome  informes  seguros. 
Blas.      (Pues  si  se  atiene  á  los  míos.,.) 
SisEB.     Este  trabajo  difuso 

se  le  evitará  á  las  madres, 

en  cuanto  un  gobierno  justo 

mande  que  tengan  cartilla 

los  solteros  y  viudos.  ¡¡  i»^. 

Conque  si  usté  es  tan  amable..: 
Blas.     Pregunte  usted. 
SisEB.  Pues  pregunto. 

(Sacando  un  libro  de  memorias  en  el  ijue  escribe.) 

Empecemos  por  la  índole. 
Bl\s.     Inmejorable.  Á  lo  sumo, 

y  sólo  por  distraerse, 

alguna  vez  coge  al  cliucho, 

y  le  horada  las  orejas. 

6  cuando  duerme  un  maruso, 

le  echa  una  yesca  encendida 

en  el  oido;  pero  juzgo 

que  ese  es  de  su  herinosa  índole 

un  pasavolante  chusco. 
SisEB.     (Escribiendo.)  ((ludolc  pasavolante.* 

(Declamado.)  El  CaráctCr?... 

Blas.  ;0h!  un  capuHo 

de  seda;  salvo  en  momentos 

en  que  no  le  hacen  su  gusto. 

Ayer  le  aplastó  á  un  auriga 

el  sombrero  con  el  puñoj 

y  se  lo  'hundió  hasta  los  hombros. 

Tiene  un  pronto. 
SiSEB.     (Escribiendo.)     ((Da  apiibullos.)) 

(Declamado.)  Y  CD  política,  qué  es? 

Blas.     Socialista  furibundo. 

Partidario  del  incendio... 
pero  de  orden. 

SlSEB.       (Escribiendo.)      ((RompO  mUclos.» 

(Declamado.)  Moralidad? 
Blas.  Intachable. 
No  le  aventaja  un  cartujo. 
Le  gustan  las  hijas  de  Eva, 
eso  sí,  y  hasta  hace  lujo 
de  burlar  á  los  maridos, 
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y  sin  éi  menor  eserúpuFo 
no  viene  á  dormir  á  casa 
en  un  mes. 

SisEB.  (Escribiendo.)  «Ducrme  extramuros.» 
Blas.     Pero  eso  es  sin  menoscabo 

de  sus  sentimientos  púdicos. 
SiSEB.     Agradezco  á  usté  en  el  alma 

la  bondad,  y  voy  con  júbilo 

á  dar  cuenta  de  mi  encargo. 
Blas.      Mande  usted. 
SisEB.  Calle  del  Nuncio, 

treinta  y  dos,  tiene  usted  casa 

y  amigo. 

Blas.  Me  congratulo... 

SisEB.     Ah!  si  se  olvidó  de  algo 

que  pueda  ilustrar  el  punto, 
con  ponerme  cuatro  letras... 

Blas.     Lo  haré  con  placer  profundo. 

(Váse  Sisebatov) 

ESCENA  VIL 


D.  BLAS,  despaes  JACOBA  eon  Ta  eostara> 

Blas.     Con  tan  brillantes  informes 
bajará  el  mozo  los  humos... 
Pero  mañana  se  sabe 
la  verdad,  y  hace  su  gusto. 
Si  me  ocurriera  un  ardid 
que  entibiase  sus  impulsos... 

(Ocurríéodosele  al  ver  á  Jaeoba.) 

Ah!...  con  tal  que  no  se  case, 

á  cualquier  cosa  sucumbo. 
Jac.       Vengo  á  preguntar  A  usted^ 

para  pro<".eder  con  pulso, 

si  hago  lisas  las  pecheras 

ó  á  tablas. 
Blas.  Soy  poco  ducho... 

aunque  las  pecheras  lisas 

no  hacen  efecto. 
Jac.  Ninguno. 

Las  haré  á  tablas.  (Retirándose.) 


t 
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Blas.  Corriente. 

Pero  escuche  usté  un  minuto. 
Jac.       Diga,  pues. 
Blas.  (Y  cómo  entablo 

la  cuestión?) 
Jac.  Quiere  usted  puños 

postizos? 

Blas.  No  es  de  esas  prendas 

de  las  que  ahora  me  preocupo. 
Jac.       Ya  oigo. 

Blas.  Yo  tengo  uo  sobrino 

muy  buen  mozo. 

Jac  No  lo  dudo. 

Blas.     Que  en  lo  tocante  á  mujeres, 
gasta  el  dinero  con  rumbo. 

Jac.       De  esos  ya  hay  pocos. 

Blas.  Pues  él 

es  el  non  plus  de  ese  número; 
Pero  desde  hace  algún  tiempo 
anda  serio  y  taciturno. 

Jac.       Será  que  está  enamorado. 

Blas.     Al  contrario,  yo  calculo 
que  la  carencia  de  amor 
es  la  que  le  tiene  mustio. 
Y  como  le  vi  nacer, 
y  como  le  quiero  mucho, 
temo  que  esa  hipocondría 
pueda  llevarle  al  sepulcro. 

Jac       Distráigale  usted  y  anime. 

Blas.  Ese  es  el  mejor  recurso, 
y  con  más  fruto  lo  haría 
una  mujer  de  ojos  chuscos. 

Jac       Ya  lo  creo. 

Blas.  Usted  comprende 

también?... 

Jac  Que  es  el  medio  único. 

Blas.     Vamos  á  ver:  y  si»yo 
apelase  al  dulce  influjo 
de  ese  donaire,  podría 
contar  con  él  en  mi  apuro? 

Jac.       Para  qué? 

Blas.  Pues  no  lo  he  dieho? 
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Para  curar  á  ese  estulto, 
Jac.       Por  Dios!...  yo  no  le  conozco; 

y  ademas,  que... 
Blas,  Yo  po  acudo 

á  nada  que  no  sea  digno, 

y  justificado  y  pulcro. 
Jac.       Ya,  pero. 
Blas.  Sólo  se  trata 

de  un  coqueteo,  un  preludio... 

Mas  si  usted  se  considera 

sin  elementos,  no  arguilo. 
Jac       Si  yo  quisiera... 
Blas.  Á  que  no 

consigue  usted  con  su  arrullo, 

llevarle  á  <*n  baile?  ^ 
Jac,  Á  que  sí? 

Blas.      Le  regalo  á  usted  cien  duros. 
Jac       Gracias,  por  el  interés 

no  hago  yo  nada  en  el  mundo. 
Blas.      Pues  gratis.  ^ 
Jac  y  con  esmero. 

Ha  picado  usted  mi  orgullo... 
Blas.      (Ahora  me  sirve  de  rémora 

para  engañar  á  ese  tuno, 

y  en  seguida  se  la  quito, 

y  por  dos  veces  le  burlo.  ) 
Jac       Por  supuesto,  sólo  á  un  baile. 
Blas.      Bien...  Me  parece  que  escucho 

su  voz. 

Jac  Ay!  tan  pronto? 

Blas.  Ánimo. 
Él  es. 

Jac  Tiene  ei  génio  brusco? 

Blas.      Como  un  guante.  Dejo  á  usted, 
para  que  ataque  el  reducto. 

(Váse  por  la  derecha.  Jacoba  se  sienta  y  cose.) 

ESCENA  VIIL 

jacoba,  RICARDO. 

Jac       (Ya  siento  haber  accedido.) 


1 


/ 
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Ríe.         (Dirigiéndose  al  escritorio.)  /* 

(Aunque  gritó,  ancha  CásíÜtá, 
debo  ocupar  esta  silla, 
hasta  que...) 

JaC.         (Mirando  de  reojo.)  (Es  bien  pareCido.) 

Ríe.       (En  ella  aguardaré  ufano...) 

Jag.       (Id.)  (No  mira.) 

Ric.  (Porque  yo  insisto...) 

(Va  á  sentarse  y  repara  en  Jacoba  que  h»  tosido 
lig^eramente.) 

Perdone  usted,  no  había  visto... 
(Linda  es!) 

Jac.  Beso  á  usted  la  mano. 

De  quién  le  debo  pasar 

recado  á  don  Blas? 
Ríe.  Yo  soy 

de  casa. 

Jac.  Ah!...  pues  me  voy 

á  otra  parte  á  trabajar.  (Cogiendo  la  costura.) 

RlC.  (Deteniéndola.) 

Quieta...  hagamos  con  holgura 
lo  que  á  cada  cual  compete. 
Yo  trabajo  en  el  bufete, 
y  usted  sigue  su  costura. 
Jac.       Si  eso  le  ha  de  complacer, 

me  quedo.  (VueWo  á  sentarse  y  cose.) 

Rtc.  Mucho  que  sí.' 

(Se  sienta  y  arregla  los  papeles   del  escritorio.) 

Conque  usté  ha  venido  aquí?... 
Jac.       Ya  lo  ve  usted:  á  coser. 
Ríe.       (id.)  Ocupación  bien  penosa. 
Jac       Aunque  es  asidua  y  molesta, 

á  mí  me  ha  tocado  ésta, 

y  la  ejerzo  muy  gustosa. 
Ric.       Sublime  conformidad! 
Jac.       Goza  en  ella  mi  existencia 

de  absoluta  independencia, 

y  envidiable  libertad. 

Ríe.  Libertad!...  (Levantándose.) 

Jac  Amplia. 
Hic.  Ay!  que  viña! 

1^0  vive  usted  con  un  tío?... 


Pésele  al  destino  raio, 
quedé  sola  desde  niña. 

Sola! 

De  mi  estrella  en  pos. 
Sin  apoyo  ni  consuelo! 
Cuando  lo  impetré  del  cielo, 
nunca  me  faltó  el  de  Dios. 
Mas  de  traidores  amaños 
expuesta  á  la  espesa  red. 
¡Es  fatal! 

Ríase  usted 
de  seducciones  y  engaños. 
La  alondra  vuela  ligera 
sin  ninguna  cortapisa, 
y  si  no  es  ciega,  divisa 
al  gavilán  que  la  espera. 
Si  no  obstante,  distraída, 
camina  sin  precaución, 
su  imprudente  distracción 
suele  costarle  h  vida. 
Pero  si  con  lista  traza 
huye  de  la  astuta  fiera, 
como  la  alondra  no  quiera, 
el  gavilán  no  la  caza. 
(Muestra  despejado  ingenio.) 
Pero  vivirá  usted  triste. 
(Levantándose.)  No  soñor;  y  eso  cousíste 
en  lo  alegre  de  mi  genio. 
Apenas  despunta  el  dia, 
abro  mi  ventana  al  sol, 
y  su  bendito  arrebol 
fortalece  el  alma  raia. 
Hago  mi  tocado  breve, 
y  como  en  mi  corazón 
no  hay  de  maldad  ni  ambición 
remordimiento  el  más  leve, 
tomo  la  blanca  costura 
que  ansiosa  me  está  esperando, 
y  trabajando  y  cantando 
me  encuentra  la  noche  oscura. 
Y  fuera  á  Dios  enojar, 
que  á  dulce  paz  me  convida, 
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el  quejarme  de  mi  vida, 

cuando  es  coser  y  cantar. 
Ric.       Siendo  tan  seguido,  agobia-» 
Jac.       Alguna  vez  se  limita. 
Ríe.       (Pues  señor,  es  muy  bonita! 

Mil  veces  más  que  mi  novia.) 
Jac.       El  domingo,  satisfecha 

en  paseo  me  entretengo. 
Ric.      Con  el  novio? 
Jac.  No  lo  tengo. 

Ríe.       Por  qué.  ^ 
Jac  Hay  muy  mala  cosecha. 

Ríe.       Para  usted  con  esa  faz? 

Falso. 

Jac,  Más  de  uno  lo  anhela, 

pero  mi  ambiente  le  hiela 
y  se  queda  en  el  agraz. 

Ríe.       Habrá  miles  en  el  mundo 
que  al  mirar  ese  donaire, 
en  vez  de  helarse  con  su  aire, 
ardan  en  amor  profundo. 
Que  cambiando  sus  enojos 
por  cariñosa  ternura, 
cifren  toda  su  ventura 
en  el  cielo  de  esos  ojos. 
Que  dulce  cual  de  esos  labios 
no  hallen  acento  ninguno. 

Jac.  Por  Dios!...  búsqueme  usted  uno 
con  todos  esos  resabios. 

Ric.       Bien  pronto  lo  encontrarla. 

Jac.       Pues  venga,  y  vamos  al  templo. 

Ric.  Lo  duda  usied?...  Por  ejemplo... 
(Bah!...  qué  locura  es  la  mía!... 
Un  hombre  comprometido...) 

Jac       Desiste  usted?... 

Ric  Desistir!... 

Jac  Parece. 

Ric  Vuelvo  á  decir, 

que  es  fácil  mi  cometido, 
Y  aunque  por  duro  precepto, 
renuncie  á  la  prioridad, 
ofrezco  á  usted  mi  anoi^t^d 
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franca  y  noble. 
Jac.  'Yo  la  acepto. 

Ríe.       Y  yo  en  la  stiya  confío. 
Jac.       Será  constante  y  sincera. 
Ríe.       (Pues  señor,  es  hechicera!) 
Jac.       (Me  gusta  más  que  su  tío.) 
Ric.       En  gozar  de  su  presencia 

cifro  todos  mis  laureles. 
Jac.       Los  que  son  amigos  fieles, 

se  ven  con  mucha  frecuencia. 
Ríe.       Al  ir  por  la  calle... 
Jac.  Justo. 
Ric.       ó  en  el  paseo. 
Jac.  Mejor. 

ó  al  salir  del  obrador... 

ó  en  los  bailes. 
Ric.  Sí?...ay!,C(uiégusfo? 

Le  agrada  á  ústed?... 
Jac.  ,  '•  !!;!'.  '  ^  Me  entretiene. 

Y  más  de  ese  bra¿o  asida .. .      '  " 

Irá  usted?  -^-'5-''  '    '  ; 
Rjc.  Sí'^  i^Hi^  tñi  vida:"  ' 

Cuándo? 

Jac.  El  domingo  que  viene. 

Ric.       Corriente.  Ah!...  ¡Fatal  fracaso? 

(¡Vive  Dios!) 
Jac.  Qué  dice  usté? 

RiG.       Que  no  puedo  ir. 
J.AC.  Por  qué? 

Ric.       Porque  el  domingo  me  caso. 
Jac.  Casarse!... 
Ric.  Ansioso  lo  espero . 

Jac.       Tan  pronto?  y  me  prometía!... 
Ríe.       Bien,  me  casaré  otro  dia: 

lo  primero  es  lo  primero. 
Jac.       Claro:  con  mañosas  artes 

puede  la  boda  aplazar. 
Ric.       Voy  al  momento  á  avisar,  ' 

que  se  hará  él  lunes  ó  martes. 
Jac.       Bien!  "'^''''í^;"'.^"; 
Ríe.  Choque  úáé,^.  (Estoy  absorto!) 

Jac,  Allá  va,  (Dándole  la  mano.) 
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Ríe.  Estreche  usted  fuerte . 

Jac,       Amigos  hasta  la  muerte. 

Ric,       (Besándosela.)  Idem,  y  mequedo  corto.  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

JACOBA,  D.  BLAS. 

Jac.       (Me  cautiva  su  carácter.) 

Blas.  (Saliendo.) 

Se  fué?  Qué  hay? 
Jac.  Gané  la  apuesta. 

Blas.     Lo  trastornó  usté? 
Jac.  Á  lo  ménos, 

por  servirme  se  desvela. 
Blas.  Bravo! 

Jac.  Pero  es  una  lástima... 

Blas.      E!  qué? 

Jac.  He  sabido  una  nueva... 

Blas.      Cuál  es? 

Jac.  Casarse  tan  pronto! 

Blas.      Esa  locura  proyecta. 
Jac.       Se  opone  usted?  Muy  bien  hecho. 
Blas.      Usted  también  la  reprueba? 
Jac-       Como  usted  dijo  hace  poco, 

que  achacaba  la  tristeza 

de  ese  chico  á  desamor, 

supongo  que  da  su  diestra 

por  compromiso,  y  lo  siento. 
Blas.      Dió  en  el  item  esa  lengua, 

y  lo  podremos  salvar, 

si  usted  secunda  mi  empresa. 
Jac  Yo... 

Blas.  Con  sólo  distraerle... 

Jac.       Señor...  haré  lo  que  pueda. 
Blas.      Y  en  cuanto  la  interesada 

le  espida  franca  licencia, 

le  daremos  un  recorte, 

y...  he  dicho  algo?  ■ 
JaC.        (Haciendo  un  signo  neg-ativo.  )Que vo entienda.  . 

Blas.     Ya  verá  usté. 

Jac  Allá  veremos. 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  SISEBÜTO. 

Smeb.     Se  puede? 

Bl4S.  (Ah!  traerá  respuesta...) 

Pase  usted. 
SisEB.  Con  su  permiso. 

Blas.      Qué  ocurre? 
SiSEB.  Es  sesión  secreta 

la  que  demando. 
Blas,  Esta  jóven 

puede... 

Jac.  Aunque  pública  fuera, 

hago  falta  en  otra  parte 
para  seguir  ra  i  faena. 

(Coge  la  costara  y  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

D.  BLAS,  SISEBLTO. 

Blas.     Escucho  á  usted. 

SisEB.  Yo  soy  hombre 

más  ligero  que  una  flecha, 
y  para  ultimar  mi  encargo 
me  tiene  usté  aquí  de  vuelta. 

Blas.      Al  grano. 

SisEB,  Mi  comitente, 

mujer  de  larga  experiencia, 

ve  en  los  datos  relativos 

al  q<je  intenta  hacerla  suegra, 

vaguedades  inseguras 

que  ni  absuelven  ni  condenan. 

Blas.      Me  parece... 

SiSEB.  Lo  que  él  hace, 

lo  hace  hoy  un  chico  de  escuela. 
Maltratar  á  los  criados, 
pasar  semanas  enteras 
sin  recogerse  en  su  casa... 
niñadas.  Ella  quisiera 
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tener  detalles  precisos, 

de  alguna  falta  concreta 

muy  grave;  de  esas  que  traen 

azarosas  consecuencias. 
Bl4S,      Sí,  secuestrar  á  un  ministro, 

ó  falsificar  moneda... 

En  fin,  una  de  esas  cosas 

por  las  que  un  hombre  va  á  Ceuta. 
SisBB.    Oh!  no  tanto.  Pero  hay  lazos 

punibles  con  prole,  etcétera... 
Blas.      Ah!  pues  dió  usted  en  el  quid, 

que  ántes  omitió  mi  lengua 

por  pudor. 
SisBB.  Hay  algo  de  eso? 

(Sacando  la  cartera.) 

Blas.      Y  de  antiquísima  fecha. 

SisEB.     (Escribiendo.)  «Belén  prehistónco.» 

Blas.  Hasta  hoy 

ha  embaucado  con  promesa 

de  desposorio  á  una  jóven, 

y  cuando  el  momento  llega, 

hace  todo  lo  contrario. 
SisEB.     (Id.)  «Se  desposa  vice  versa.» 

(Declamado.)  Pero  de  csas  relaciones 

hay  sólo  indicios? 
Blas.  Hay  pruebas. 

SiEEB.  Vengan. 

Blas.  Tengo  de  la  victima 

las  más  veraces  y  auténticas. 
SisEB.     Las  aguardo. 
Blas.  En  este  instante 

DO  están  en  mi  papelera; 

pero  de  aquí  á  media  hora 

le  enviaré  las  que  desea. 
SisEB.  Inequívocas? 
Blas.  Patentes. 
SisEB.     Calle  del... 
Blas.  Ya  sé  las  señas. 

SisEB.     Voy  á  ultimar  el  encargo 

de  una  andaluza  soltera, 

que  cuidará  á  un  caballero 

con  ropa  blanca  ó  sin  ella.  (Vá&e.) 
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ESCENA  XII. 


D.  BLAS,  JACOBA. 

Blas!     Si  he  de  eumplir  lo  ofrecido 
no  debo  perder  momento . 

(En  la  paerta  izquierda.) 

iNiña?...  Como  esta  se  preste... 
Jó  ven?... 

Jac.  Esámí?       '  '';! 

Blas.  Etí  efé'ctó. 

Jac.       Diga  usted. 
Blas.  Llegó  la  crisis. 

Necesito  un  documento 

autógrafo. 
Jac  Un  qué? 

Blas.  Una  carta, 

que  impida  el  loco  himeneo 

de  mi  sobrino. 
Jac.  No  alcanzo... 

Blas.     Escriba  usted. 

Jac.  (Dirigiéndose  al  escritorio.)  Si  63  para  eSO. 

Pero  uso  una  ortografía 
fatal. 

Blas.  Mejor.  Suponemos 

que  se  dirige  usté  á  él. 

Jac       a  él!...  ' 

Blas.  No  tengá  u^téa^iniédo.- 

es  muy  sencillo. 

Jac.       (Sentándose.)      Ya  escribo. 

Blas.     «Pichón.»  (Dictando.) 

Jac  Ay!  eso  es  muy  tierno. 

Blas.     Pues  lo  pondremos  más  duro, 
no  discutamos  por  eso. 
(Id.)  «Palomo.» 

Jac.  No,  eso  tampoco. 

Parece  que  llamo  á  un  perro. 

Blas.      Pues  ponga  usted  lo  que  quiera. 

Jac  (Escribiendo.) 

Tormento  amado. 
Blas.  Lo  acepto. 
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(Dictando.)  ((Sé  que  te  casas  con  otra, 
«faltando  á  tus  juramentos, 
»y  voy  á  ser  para  tí ,  * 
«fantasma,  sombra  y  espectro.» 

Jac.       Por  Dios,  esto  es  espantoso. 

Blas.  Concluyo. 

Jac.  (Y  va  siendo  serio.) 

Blas.  (Dictando.) 

((En  cuanto  á  nuestros  seis  hijos...» 

Jac.         Seis  hijos!  (Tirando  la  pluma.) 

Blas.  Pondremos  ménos. 

Jac.       Ni  medio. 

Blas.  Tenga  usté  en  cuenta, 

que  esta  carta  es  puro  juego. 
Jac.       (Yo  no  he  de  poner  mi  nombre 

en  ella.)  (Toma  la  pluma.)  Bien,  acabemos- 

Blas,  (Dictando.) 

«En  cuanto  á  nuestros  dos  hijos...» 

(Á  Jacoba.)  No  puedo  ser  más  modesto. 

He  echado  á  la  inclusa  cuatro 

de  un  golpe. 
Jac.       (Escribe.)     Golpc  maestro. 
BfcAS,     ((El  dia  que  te  desposes, 

))los  lavo,  los  viste  y  peino, 

»y  se  los  mando  á  tu  suegra, 

wpara  que  les  cuente  un  cuento.» 

Firme  usté. 
Jac.  Ya  está. 

Blas.  Corriente. 

(Si  esto  no  produce  el  trueno...) 
Jac.       (Me  llamo  Jacoba  Palma 

y  pongo  Juana  Romero.) 
Blas.     Permita  usted...  (Sentándose  éi.) 

Ahora  el  sobre. 

(Lo  pone  y  escribo.) 

((Á  don  Sisebuto  Anzuelo, 

MCalle  del  Nuncio...»  Vicenta?  (Llamando.) 

Por  suérte  no  vive  lejos.  * 
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ESCENA  Xni. 

DICHOS,  TICE«»TA. 

Señor?...  (Más  le  da  esta  jóvea 
á  la  lengua  que  á  los  dedos.) 
Lleve  usté  al  punto  esta  carta 

á  su  destino.  (Dándosela.) 

(Un  pretexto 
para  alejarme.)  Si  urge, 
irá  más  listo  ol  portero. 
No  señora,  usted. 
(Ap.  i  D.  Bia».)  Bandido! 
(id.  á  vieeata.)  En  faltándome  a)  respeto 
la  estrangulo. 

Voy  volando, 
(ó  suicidarse  ó  morderlo!)  (váse.) 

ESCENA  XIV. 

ÍACOBA,  D.  BLAS,  después  RICARDO. 

Jac.       Ya  que  fui  tan  complaciente, 

parece  puesto  en  razón, 

que  escuche  la  explicación 

de  cuanto  pasa. 
Blas.  Es  patente. 

Mi  sobrino  es  un  pacato, 

y  aunque  el  casarse  le  hastia, 

por  no  hablar,  capaz  sería 

de  suscribir  el  contrato. 

Y  yo  forjo  un  documento 

que  lo  libra  del  escollo. 
Jac.       Pero  él  sanciona  embrollo?. . . 
Blas.     Toma!  loco  de  contento. 
Jac.       En  tal  caso... 
Blas.  Cumplo  fiel 

lo  que  mejor  le  complace. 
Ríe.       (Saliendo.)  DoD  Blas,  osto  uo  86  feace 

ni  con  un  moro  de  Argel. 
Blas.     No  entiendo  lo  que  murmura 


Vic. 

Blas. 

Vic. 

Blas. 

Yic. 

Blas. 

Vic. 
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ta labio. 

Ric.  Pues  le  acrimina, 

haberme  puesto  en  berlina 

en  casa  de  mí  futura. 
Bus.  Yo!... 

Ric.  Pero  ante  la  razón 

no  valen  las  ojerizas, 
y  primero  me  hacen  trizas, 
que  ceder  en  la  cuestión. 
Y  nunca  senti  interés 
por  esa  jóren,  lo  juro, 
pero  soy  más  terco  y  duro 
que  el  más  rudo  aragonés. 

JaC.  (Ap.  á  D.  Blas.) 

Lo  que  sostiene  no  hermana 

con  aquel  grato  alborozo... 
Blas.     (id.  á  Jaeoba.)  No  haga  usted  caso,  ese  mozo  s 

tiene  la  mollera  vana. 

(Á  Ricardo.)  Si  ella  te  da  pasaporte, 

bajará  tu  ira  altanera. 
Ric.       No  hará  tal,  y  si  lo  hiciera, 

quedan  otras  en  la  córte. 
Blas.     Es  decir?... 
Kic.  Que  al  desenfado 

de  un  tio  de  tal  destreza, 

contestará  la  entereza 

de  un  sobrino  despechado. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  VICEUTA. 

Vic.       Va  estoy  aquí. 

Blas.  Tan  actival 

Vic.       Gomo  de  molde  á  mi  objeto, 

hallé  en  su  puerta  al  sujeto 

á  quien  iba  la  misiva. 
Blas.     La  abrió? 

tic.  Con  manera  brusca 

y  vista  escudriñadora,  , 
y  se  la  dió  á  una  señora 
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que  también  llegó  en  su  busca. 
Blas.  Una?... 

Vic.  Que  apenas  leyó 

su  conciso  contenido, 

con  voz  igual  á  un  rugido 

resueltamente  exclamó: 
,         Jamás!  mi  hija  no  se  liga 

á  un  hombre  tan  depravado, 
Bi.AS.     Lo  oyes?  ya  te  han  rubricado 

el  pasaporte. 
Rio.  Otra  intriga! 

Blas.     Anda,  anda  á  ver  tu  suegra, 

y  te  arrima  un  estacazo. 
Ric.       Pues  si  allí  tuerzo  mi  brazo, 

aquí  mi  áfan  se  reintegra. 

(Á  Jacoba.)  Niña,  desde  que  la  vi, 

su  faz  me  gustó  á  perder. 

Quiere  usted  sei:  mi  mujer? 
Jac.  Yo!... 
Blas.  (Me  partió!) 

Jac.  Está  usté  en  si? 

Blas.  (Esta  no  esquiva  el  favor.) 
Ríe.       Soy  rico,  y  muerto  mi  tio 

lo  seré  más. 
Blas.  Señor  raio! 

Ric.       Acepta  usted? 
Jac.  No  señor. 

Ric.       Que  no! 

Blas.  (Pues  mal  se  couciiia!.. .) 

Ríe.       (Hoy  me  persigue  el  demonio!) 
Jac.       Yo  no  acepto  el  matrimonio, 

que  desune  á  una  familia. 
Ric.  Pero... 

Jac  Me  honra  su  deseo, 

y  lo  agradfc!/.co  en  el  alma; 
pero  no  vendo  la  calma, 
único  bien  que  poseo. 
Con  don  Blas,  de  padre  emblema, 
santa  obediencia  le  obliga, 
y  enlace  que  él  no  bendiga, 
ileva  un  terrible  anatema. 
Y  si  disgustos  prolijos 
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causo,  siguiendo  á  usté  al  templo, 
qué  historia  digna  de  ejemplo 
podré  legarle  á  mis  hijos? 
No,  mi  boda  no  inaugura 
lucha  de  amargo  desvelo. 

Blas.      (Kste  es  un  ángel  del  cielo 
dedicado  á  la  costura!) 

Ríe.       Por  dulcísima  emoción 
cautivo  mi  pensamiento, 
cuanto  más  oigo  ese  acento^ 
más  me  embarga  el  corazón. 

Y  ahora  con  amor  profundo 
del  suyo  imploro  merced  . 

he.       Ya  he  dicho.  . 

R»c.  No  me  haga  usted 

el  más  infeliz  del  mundo. 
Porque,  si  loco  despecho 
me  lleva  de  otra  á  los  brazos, 
cilicio  serán  sus  lazos, 
que  martiricen  mi  pecho. 

Y  de  suerte  tan  funesta 
pronto  rae  veré  al  azar. 

Blas.      No,  si  al  fin  te  has  de  casar, 

cásate,  por  Dios,  con  esta. 
Jac.  Eh!... 

Ríe.  Lo  sanciona  usted? 

Blas.  Justo. 
Por  lo  buena  y  lo  gentil 
buscada  con  un  candil, 
no  la  hallas  más  á  mi  gusto. 

Ríe.       Lo  oye  usted? 

JAe.  De  esa  manera... 

Ric.       Me  acepta? 

Jac.  No  le  rechazo. 

Pero  fijemos  un  plazo, 
y  si  con  calma  sincera 
reclama  usté  el  amor  mió, 
con  él  felices  seremos, 
y  labrar  procuraremos 
la  dicha  de  nuestro  tio. 

Blas       Y  de  ventura  repletos, 
mi  caudal  y  afecto.«í  íinos 
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seráo  para  mis  sobrinos, 
padres  de  mis  sobrioietos. 

ViC.  Y  yo?  (Á  D.  Blas,  tocándola  en  el  hombro 

Blas.         '     Eh!...  Qué? 

Vic.  En  este  embolismo, 

cómo  quedo? 

Blas.  Usté?  en  lo  firme. 

Vic.       De  blanco  para  zaherirme? 

Blas.      Queda  usted...  (De  sinapismo.) 

Vio.        En  paz? 

Blas-  Sin  oposición. 

{Y  merezco  mucho  más 
Si  vuelvo  á  usar  el  chascás, 
me  lo  pondré  sin  pompón!) 

JaC.  (ai  público.) 

Esposo  me  da  el  destino, 
cual  á  mi  genio  acomoda, 
y  para  ultimar  la  boda, 
sólo  rne  falta  padrino. 
Si  tú,  bondadoso  y  tino, 
me  recibes  por  ahijada, 
dame  una  prueba  marcada 
de  que  aplaudes  mis  intentos, 
y  quedaremos  contentos 
padrino  y  apadrinada. 


FIN  DE  LA  €ONEOIA. 
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